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AL ALZA. A 
LA RAJA

AL ALZA, la compa­
ñía lírica Maestro An­
drés Uriel que ha contri­
buido decisivamente con 
seis actuaciones en sólo 
ocho días al nuevo éxito 
de la Semana de la Zar­
zuela de La Solana.

AL ALZA, la cesión a 
Fislem en Tomelloso de 
un edificio que acogerá un 
centro de empleo para 
personas con enferme­
dad mental. Tras la pues­
ta en marcha del centro 
de atención sicosocial y 
dos viviendas tuteladas, el 
centro de empleo era otro 
de los grandes objetivos 
de la Asocación Puertas 
Abiertas que tanto está 
haciendo por este colecti­
vo.

AL ALZA, el Instituto 
V icente Cano de Arga- 
masilla de Alba que sigue 
desarrollando con mucho 
trabajo e ilusión su pro­
yecto de huerto escolar y 
también porque varios de 
sus alumnos han alcanza­
do la final del 1 Concurso 
Nacional de Cortos sobre 
los Derechos del Niño.

AL ALZA, Mecánicas 
Mainser y Copermática
que han sido distinguidas 
por la Asociación de Em­
presarios de la Comarca 
de Tomelloso como em­
presa del año y premio a 
la innovación, respectiva­
mente, dos galardones de 
prestigio que reconocen 
sus méritos.

AL ALZA, la exposi­
ción de fotografías de 
Pepe Ortiz Setien en La
Posada de Los Portales 
que está teniendo una gran 
acogida. Y no es para me­
nos por la calidad y temá­
tica de las fotografías rea­
lizadas por un hombre con 
mucho talento que amaba 
profundamente a su pue­
blo.

A LA BAJA, el desas­
tre ecológico que sufre 
el Parque Nacional de 
las Tablas de Daimiel
que ha provocado la in­
tervención de la Unión 
Europea. El Parque arde 
con incendios subterrá­
neos que anuncian un fi­
nal que podría haberse 
evitado con una auténtica 
política de protección.

Un caballo desbocado 
provoca un accidente 
del autobús de línea 
Madrid-Tomelloso

/ 8

E n  este n ú m e r o :
El CF La Solana derrota 
al At. Ibañés y se sitúa 
líder emparejado con 
Manzanares y 
Villarrubia 
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LA VTDA AI, TRASLUZ

Unas cuantas palabras luminosas
P r e o c u p a  la falta de luz cada vez 

m ás po r todos los rincones o casi de 
esta  casa n u es tra  general, en la que 
cada cual cam ina com o D ios le da a 
en tender, se d ijese. Es lam en tab le  
que venga uno y tire de un m an o ta ­
zo el qu inqué encim a de la m esa de 
la  cocin illa . P ara  lo q u e  h a y  que  
ver, p a rien te . C om o los suced idos y 
las conciencias parecen  ir a ten tones, 
se cierran  los ojos y se acabó. N o  le 
queda m ás to rc ida  al candil, y m ejo r 
es no m irar. ¿ Y  d ice  usted, se ñ o r , 
q u e  cada  vez h a y  m enos luz p o r  
todos los rincones de ¡a casa?  ¡C la­
ro! N o  es ésa  ¡a pa la b ra , oiga. H an  
echado, quienes m andan  -
y  deciden , ¡a c la r id a d  
fu e r a  d e l pob la d o , p o r ­
q u e  c u a n to  c o n v ie n e  
aho ra  es hab itu a rse  a lo 
oscuro, la ve rd a d  es ésa, 
señor.

L a obligación  v erd ad e­
ra  del hom bre , sin  em ­
bargo , es ab rir  los ojos 
de p ar en p a r y p erm itir 
que en tre , triun fa l y re ­
dondo , el m ed io d ía  en ­
te ro  en el co razón . P re­
cisam os saber de las p er­
sonas y de las cosas, y 
fija rnos con deten im ien to  en  cuento  
c u n d e  en  d e r re d o r : el b o rb o tó n  
can tarín  de esa  fuen tec illa  de p ied ra  
en la p lazo le ta  de en fren te  de casa, 
el ch iqu itín  desconoc ido  que, p o ­
niendo  sus o jos re id o res  y  azu les 
enc im a, te  d ice ho la  y  se echa a 
co rrer d ía  arriba  com o la  m úsica  
in fin ita  del agua. Lo p rop io  de cu a l­
qu ier perso n a  de b ien  es echarse  a 
deam bu la r po r la  ciudad  con los ojos 
p reven idos y  una llam ita  de du lzu ra  
y  b u en a  in tención en el m orra l de la 
conciencia : una ca jilla  de fósforos, 
un  cachejo  de pedernal, a lgo  de m e­
cha. L a  gen te  suele p regun ta r dónde 
ir p o rque  no  lo sabe. N o  es que el 
personal que va y  v iene p o r ah í no 
esté de algún  m odo  bien  leído e
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instru ido. S encillam en te  no  sabe. Le 
basta  con el cacharre jo  de ir h ac ien ­
do fo tos y fo tos a los con fesonario s  
de las ig lesias, al háb ito  del señor 
cu ra y a las co rtin illa s  del altar; o 
reco rrer las nav es de las basílicas 
com o si paseasen  p o r la p laya  con el 
gorrillo  ca lado  has ta  los o jos; y  lle­
vándose ellas las m anos a la  cabeza, 
tan perp le jas , cuando  les d ice el sa ­
cristán  que se tapen  un  p o qu itín  tan ­
to  herm o so  d escaro , jo l in  con  la  
m ora l t  s u s  norm as, com o s i no  
fu ésem o s libres p a ra  ir  hac iendo  lo 
qu e  nos da  la  gana , y apagar, lleg a ­
do el caso, de un  so p lo  la  lám para

“Lo propio de cualquier 
persona de bien es 

echarse a deambular 
por la ciudad con los ojos prevenidos 

y una llamita de dulzura 
y buena intención en el morral 

de la conciencia: una cajilla 
de fósforos, un cachejo de pedernal, 

algo de mecha”

d e l sag ra rio  en p le n a  fu n c ió n . E so  
quisieran, que nos apañásem os com o 
pud ié ram os en la  penum bra .

D e ahí que los d escreídos sin  ton 
ni son  y  los a te íllo s de tres al cuarto  
darían  cu a lq u ie r co sa  p o rq u e  cay e­
sen en c im a del v o cab u la rio  y  el p e n ­
sam ien to  sacos de oscuridad . ¿Q ué  
ves, no  ves?  L os ró tu lo s, es un  d e ­
cir, del ca lle je ro  carecen  de p ie s  y 
cabeza, y  te  d irijas a  d onde  te  d irijas 
es seguro  que no  llegarás. E sto  es, 
de pobres, tal com o es tán  las cosas, 
nu n ca  sa ld rem os. A n tes , nos lla m a­
ban  o nos llam ábam os, p o rd io s e ­
ros. A h o ra  ni con  b u la  ni con ce rti­
ficado  de b u en a  co n d u c ta  del Juez 
de Paz, el m u y  lad ino , se  a treverían  
a dec irlo  así.

Los pobres que an taño  aporreaban  
con  m ucha devoc ión  las po rtadas de 
casa lo p rim ero  de todo  sa ludaban  
d ic iendo  avem a ría p u rís im a \ y , acto 
segu ido , se les resp o n d ía  desde las 
h ab itac io n es de m uy  aden tro  sin  p e ­
cado  conceb ida . U na lim osna  p o r  
e l a m o r d e  D ios, rec itab an  desde la 
calle , sin  dem ora . A  v eces , las m a­
dres, ocu p ad as en  el co rra l lavando  
en la a rtesilla , co n testab an  co n  fer­
v o r p e r d o n e  usted, p o r  D ios; o tra  
vez será . A  ta les p ob res  v ia jeros o 
pereg rin o s , que ib an  y  ven ían  v es ti­
dos a su  m an era  y  n eces idad , los 
llam ábam os en  el pu eb lo  p o rd io se -  

■ ros, y  es tab a  m u y  b ien , 
p o rq u e  en  el fondo  to ­
dos lo som os: p ob res de 
ideales, p ob res  de esp e­
ranza, p o b res  de D ios. 
O  p ob res  acaso  de b u s­
car. ¿P ara  qué sirve la 
b ú sq u e d a  en  estos tie m ­
pos que co rren? L o  d i­
cho, apa g a  y  vám onos, 
com padre .

P u estas  las cosas com o 
es tán  a algunos nos en ­
can ta ría  que se nos a rri­
m aran  com pañeros con 
v o lu n ta d  de búsqueda . 

H ay  b ú sq u ed as  y  búsq u ed as. L as 
hay , en efecto , reduc tivas , que se 
quedan , o sea, en  lo m ateria l y  b a s ­
ta; y  las hay , m enos, a lo  pobre. 
A q u ellas , esto  es, que p e rsig u en  la 
luz. ¿Q u ién  se apun ta?

V o y  a h acer a  m is  lectores una 
con fidencia : que cu a lq u ie r día de 
éstos, cuando  la  luz d ism inuye  po r­
que las ta rd es se aco rtan , qu izás m e 
an im e y  h ag a  lleg ar a mi querido  
e d i to r  y  a m ig o  J a im e  Q u e v e d o  
S oubrie t un lib ro  de p ensam ien to s 
sob re  el asun to . El títu lo  podría  ser: 
¡ Un p o q u illo  d e  luz p o r  e l a m o r de  
D io s!  V erem o s, haría  m uy bien en 
pu b licarlo . C on  tan ta  oscuridad  a l­
red ed o r qu izás sean m uy oportunas  
unas cuan tas  pa lab ras  lum inosas.
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